
 

 

  

 

 

 
 

Sois semillas del Reino 

plantadas en la historia. 

Sois buenas y tiernas, 

llenas de vida. 

Os tengo en mi mano, 

os acuno y quiero, 

y por eso os lanzo al mundo: 

¡Perdeos! 

No tengáis miedo 

a tormentas ni sequías, 

a pisadas ni espinos. 

Bebed de los pobres 

y empapaos de mi rocío. 
 

Fecundaos, reventad, 

no os quedéis enterradas. 

Floreced 

y dad fruto. 

Dejaos mecer por el viento. 

Que todo viajero 

que ande por sendas y caminos, 

buscando o perdido, 

al veros, sienta un vuelco 

y pueda amaros. 

¡Sois semillas de mi Reino! 

¡Somos semillas de tu Reino! 

 

Florentino Ulibarri 

 

Haz silencio en tu interior. Cierra los ojos y 

respira despacio. Relájate… 

Piensa en alguna de esas buenas cualidades 

que tienes y que te hacen especial. Da 

gracias a Dios por ella y piensa en algún 

momento concreto del día de hoy en que  

 

 

 

 

puedes poner esa “semilla” a disposición de 

una persona concreta que necesita de tu 

ayuda para seguir creciendo como persona. 

Y esta noche antes de acostarte, da gracias 

a Dios por ti y por esa otra persona, porque 

entre ambas habéis hecho crecer el “Reino”. 
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